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Editorial
Samuel Basz
Argumento del programa del Seminario Clínico 2005 para los CID 
La enseñanza de Lacan, continuada Seminario a Seminario durante tres décadas permite, sin embargo, ubicar discontinuidades en su elaboración conceptual. Discontinuidades que obedecen a la exigencia de dar cuenta de lo real en la experiencia clínica,  asimilar lógicamente el impacto de ese real respecto de los paradigmas epistémicos preexistentes y asumir sus consecuencias en la política del psicoanálisis.

El curso de 1964 - 65 en el que Lacan trabaja los "Cuatro conceptos fundamentales del Psicoanálisis" (Inconsciente, repetición, transferencia, pulsión) es un seminario bisagra: permite ordenar razonadamente su enseñanza anterior y da las bases para una lectura de las perspectivas de esos conceptos fundamentales en lo que sigue de su enseñanza a partir de 1965.

Lacan nos ofrece en este texto los mejores argumentos para deshacernos tanto de la ritualización de la costumbre como de la celebración del misterio o de la pereza de las evidencias incuestionadas; orientando y renovando la experiencia y creando las condiciones institucionales y los recursos teóricos que sostienen la integridad ética e intelectual del practicante.

Bibliografía principal: Seminario 11, "Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis",  editorial Paidós, Buenos Aires 1987, y los textos de Freud que son referencia de Lacan en este Seminario. 
Programa CID 2005-2006

Con la intención de permitir el despliegue de los conceptos y para alentar la elección del recorrido que cada docente considere adecuado y teniendo en cuenta que la cumplimentación de los coloquios seminarios, reduce el tiempo disponible para las clases, el Comité de Iniciativa consideró oportuno preparar  un programa que se desarrolle en 2 cursos lectivos sucesivos (2005 y 2006).

Hay que tener en cuenta que los participantes que inicien su recorrido en el 2006 no van a tener dificultades en seguir esos puntos del programa con los cursantes que comenzaron el  2005.

Si los inscriptos en el año 2006 quieren retomar los conceptos trabajados en el año anterior será la ocasión de organizar grupos de lectura (coordinados por los colegas locales que se lo propongan) a los efectos de orientar la lectura de los temas que fueron tratados en el ciclo 2005.

Como podrán observar en el programa adjunto hay clases que tienen como referencia algún capitulo del seminario que ya fue trabajado en la clase anterior. Esto esta considerado para facilitar la articulación conceptual. 

De todos modos figura entre paréntesis la palabra énfasis a continuación del capitulo que es la referencia principal para esa clase.

Año 2005

Clase I 

Introducción Razonada del S. XI

La IPA y Lacan. La excomunión. La praxis en psicoanálisis. El deseo de Freud.
Ref. Cap. 1

Clase II 

El inconsciente freudiano y el nuestro. La cuestión de la causa. El estatuto ético del inconsciente.

Ref. Cap. 2 - 3
Clase III 

Subversión del sujeto. Introducción al concepto de repetición. Acerca de lo real como lo que vuelve al mismo lugar de repetición.

Ref. Cap. 3

        Cap. 4  (énfasis)

Clase IV

Tyche y automatón. Lo real como trauma. 

El sueño, el despertar y lo real.

Ref. Cap. 5

Clase V

La mirada como objeto (a). El falo en el cuadro.

Ref. Cap. 6

        Cap. 7

Clase VI

El deseo y el cuadro. La pantalla.

Ref. Cap. 7

        Cap. 8 (énfasis)

Clase VII

El ser y su semblante. Dar a ver y envidia.

Ref. Cap. 8

        Cap. 9 (énfasis)

Clase VIII

Presencia del analista. Introducción a los problemas de la transferencia.

Ref. Cap. 10

        Cap. 11 

Año 2006

Clase I 

Decir lo verdadero, mentir, engañarse.

La transferencia como puesta en acto de la realidad del inconsciente. 

Ref. Cap. 10

        Cap. 11

Clase II 

La pulsión. La sexualidad en los desfiladeros del significante. Desmontaje de la pulsión.

Ref. Cap. 12

        Cap. 13

Clase III 

La pulsión parcial y el circuito pulsional.

Ref. Cap. 13

        Cap. 14  (énfasis)

Clase IV

Del amor a la libido. El campo de la pulsion. Hacerse ver, oir, chupar, cagar.

Ref. Cap. 14

        Cap. 15 (énfasis)

Clase V

Constitución del sujeto. Alineación y separación.

Ref. Cap. 16

        Cap. 17

Clase VI

La transferencia. El sujeto supuesto saber.

La confianza puesta en el analista. El estatuto de la creencia.

Ref. Cap. 18

Clase VII

De la interpretación a la transferencia.

Amor, transferencia, deseo.

Ref. Cap. 18

        Cap. 19 (énfasis)

Clase VIII

Transferencia. Identificación. Del estatuto del amor y el objeto a. 

El deseo del analista.

Ref. Cap. 19

        Cap. 20  (énfasis)
Noticias
La Plata

El miércoles 20 de octubre de 2004 tuvo lugar, en la sede que Acción Lacaniana tiene en la ciudad de La Plata, una conferencia dictada por Samuel Basz bajo el título de “Acerca de la no-relación”. Esta conferencia contaba con el auspicio del Instituto Oscar Masotta, y la convocatoria, a la que también respondieron miembros pertenecientes a otros grupos locales, fue tan importante que la concurrencia colmó la sala de la conferencia. La pregunta planteada por Samuel Basz como eje de su disertación fue: ¿Cuál es el real propio de nuestro campo?, y ubicó en el centro mismo del síntoma analítico, como resultado de un análisis, la no-relación. Esto hace que la singularidad se constituya en un verdadero principio clínico, por su relación con la no-relación y sus consecuencias clínicas. Lo que sigue a continuación es una apretada síntesis de algunos de los puntos básicos abordados por Samuel Basz en su conferencia. La extensión social del discurso analítico va de la mano de una banalización y sus consecuencias sobre las prácticas terapéuticas. Al mismo tiempo, el desarrollo de la ciencia en general y de la medicina en particular ha hecho trivial la indicación (o no) del psicoanálisis. Para el psicoanálisis aplicado a la terapéutica, no hay contraindicaciones. Para el psicoanálisis puro, no hay indicaciones: depende del deseo de quien se quiere embarcar en eso. La singularidad del síntoma es un principio clínico que trastoca el criterio médico que está en la base de las indicaciones y contraindicaciones; el sinthome entraña una renovación del estatuto del síntoma. Así, el síntoma resulta un principio para la práctica, y la singularidad es lo que define la cura. En su curso de marzo del 2001, Miller habló de la diferencia entre singular, particular y universal, y dijo que este trípode no solo es aplicable a la clínica de la sexuación sino también al estatuto del síntoma. La clínica clásica arrinconaba al síntoma entre lo universal y lo particular, olvidando lo singular. En un texto de Freud, ¿Pueden los legos ejercer el análisis? (1926), se habla del valor de la clínica diferencial en la semiología médica. De la clínica de la mirada, descriptiva, Freud pasa a una clínica de lo teoremático, demostrativo del inconsciente. Todo encuentro con un analista, aunque no termine en un análisis, ya “es negocio” para el sujeto: provoca reposicionamientos, rectificaciones, cambios en la vida que convienen al sujeto. Lo standard en psicoanálisis no nos sirve porque justamente lo que rige nuestra práctica es la no-relación y por lo tanto la singularidad. La demostración de lo imposible pasa por lo singular de nuestra contingencia y es allí que se define nuestro real. De todos modos, el caso clínico nunca escapa a una generalización que tiene que ver con los paradigmas epistémicos, y en este sentido se relaciona con lo particular. Pero nosotros, a esta particularidad, la obtenemos por la vía de lo singular; y lo singular, como variación, no es deducible en la estructura en tanto dada. Neurosis, psicosis y perversión: esa clínica se transmite si se demuestra, por eso es necesaria la certeza sobre esa clínica. Lo que hay que demostrar no es el punto en el que el psicoanálisis se entronca con la ciencia, en la cuestión del estructuralismo, del significante y los efectos de su articulación; lo específicamente analítico a demostrar no es el significante sino que el inconsciente da lugar a un real propio, relacionado con un tipo de certeza, la certeza de la demostración y la transmisión. El acceso a lo real, en el psicoanálisis y en la ciencia, se da por la vía de lo imposible; pero es un imposible que se demuestra por la contingencia y no por la necesidad. Esto indica de qué real se trata. Contingencia como lo que cesa de no escribirse en el campo de lo imposible (que es lo que no cesa de no escribirse). Es a través de esto que la imposibilidad se demuestra. El sentido siempre se escapa; lo real del sentido es la manera en que se transmite la cuestión de la certeza de la no-relación sexual. Lo imposible es demostrado por la contingencia de la existencia de las relaciones sexuales, de los encuentros. Si hay condiciones eróticas, es porque no hay relación sexual. Este real no es transmitido por medio de fórmulas definidas sino por la fuga. Hay que admitir el diagnóstico diferencial para ir más allá, tras haberse servido de él; cada estructura tiene límites inherentes a ella misma en tanto tal, son límites internos; los límites externos de las estructuras entre sí son secundarios.  Lo que se eleva como resultado del fin de un análisis es la singularidad, la del propio ser de goce. Esto diluye el dilema entre la particularidad del individuo y lo universal. De allí que el analista no ponga en serie lo que escucha en cada paciente, porque a se apunta a la singularidad del síntoma como modo de gozar del inconsciente, en la enunciación de cada sujeto. “Síntoma cualquiera”: no es que no importe el síntoma, sino que, sea cual fuere, importa. Su ser de goce está por fuera de la particularidad que lo inscribe en este o aquel conjunto (neurosis, perversión o psicosis).  Consentir al síntoma como resultado de su propio análisis, que permite hacer semblante de objeto como analista, permite esta identificación al síntoma que implica una nueva posición subjetiva propia del fin de análisis, diferente a la posición subjetiva del analizante que es la de la creencia – la creencia en el síntoma como significación necesaria a advenir. La identificación al síntoma es, en cambio, una certeza. De la creencia a la certeza de la identificación: esto es lo que verifica el pase que inventa Lacan. Un analista se transforma en un especialista en provocar contingencias, abre la dimensión del sentido radical del sin-sentido del síntoma. Síntoma cualquiera íntimamente ligado a la dimensión del sinthome que es una categoría que excede la primera. El parlêtre es respuesta a la no-relación. Finalmente, Samuel Basz habló de las posibilidades del psicoanálisis en otros ámbitos más allá del consultorio analítico: (1) la inversión dialéctica (que el sujeto se haga responsable de aquello de lo que se queja), y (2) que pueda formalizar un síntoma (ordenar lo que pasa en términos de problema). El Sujeto Supuesto Saber implica poner el sufrimiento en términos de problema, porque es suponer un sujeto allí. Lo problemático implica ya la dimensión subjetiva.  Una vez finalizada la conferencia, tuvo lugar un amplio intercambio de preguntas y comentarios, que sólo lo avanzado de la hora forzó a interrumpir.

                                                                                                   Griselda Lozano y Gerardo Arenas
CID-Junín

El día 17/7/04 contamos con la presencia de Roberto Ileyasoff  quién abordó el punto cuatro del programa. El docente introduce la cuestión del discurso del inconsciente como el discurso del amo, del autodominio. Discurso organizado desde un rasgo unario, un padre que reprime el significado, produce un saber, produce un goce reprimido. El inconsciente existe porque existe el significante, por lo tanto, puede tener cualquier significado. Afirma que la estructura misma de la neurosis es una pregunta. La Pantomima es una pregunta o respuesta del neurótico  sometido a la condición de que se concrete  la conducta del sujeto como pantomima, pero no por ello tiene la condición del pensar ordenado y articulado (acto fallido, contenido del sueño, etc). El obsesivo pide permiso para que el otro diga que no y así poder echar la culpa al otro de que no lo hizo y no ver su deseo. En el caso Dora cuando Freud le hace la pregunta ¿cuál es tu parte en todo esto? lo hace para que ella se haga la pregunta y se produzca la entrada en análisis. La afonía de Dora como goce identificatorio con el padre será la primer respuesta. Freud a partir de las preguntas del psicótico descubre las del neurótico por eso dice que lo primero que hace es imitar para que no lo saquen del libreto. La

Histérica quiere saber si es hombre o si es mujer, en ella la pregunta no aparece como tal  sino pantominizada a través del problema de pareja. Respecto de la histérica  que se pregunta si es querible o no y desde dónde lo es, Miller argumenta que  decirle a ese histérico que busca cariño es peor, que hay que hacer que le resulte ridícula esa necesidad de  hacerse querer. En el transcurso de la clase se aludió al concepto de repetición como encuentro con lo real entendido como aquello que siempre vuelve al mismo lugar y eso que no vuelve nunca al mismo lugar. La repetición no es el eterno retorno. Kierkegaard dice que hay que reconciliarse con la repetición. Lo que se repite es una modalidad de goce. Si el padre pretende que el goce del hijo se adapte a reglas solamente, no lo va a poder dominar, muchas veces tiene que  gratificar y después prohibir. Respecto del síntoma dice que no es solo lo que no anda, es la manera de que un sujeto funcione. Luego y conectado con la temática de las preguntas de los alumnos, el docente habla de la cuestión de la pantomima entendida como una pregunta implícita, una puesta en acto de la fantasía inconsciente. Se establece, por tanto, una diferencia entre conducta y pantomima entendiendo al comportamiento como aquello que le quitaría a  la pantomima el aspecto de fantasía inconsciente donde se halla la dialéctica de amor-goce-deseo. Roberto Ileyasoff subrayó lo siguiente: “¿Qué es esto de las preguntas?, ¿soy esto o  lo otro?”, qué valor tienen: cuando un sujeto se representa a sí mismo se anonada en su ser, por tanto pasó a ser una falta en ser. Los neuróticos no saben quienes son, qué tipo de mujer u hombre son, les importa juzgarse desde una categoría pero se pueden engañar fácilmente. Las preguntas son inherentes al concepto de enajenarse en un deseo de hacerse representar. La gente se presenta gozando de la vida, tiene mezcla de placer- sufrimiento, y no se pregunta quién es, quién no es...Si todo el mundo hace lo que tiene ganas y goza, podría gozar del otro. El neurótico se defiende del goce, mientras que el perverso goza  y no se hace preguntas. El sujeto en posición histérica que desea no gozar porque el goce es peligroso, desea ser deseado, pero, sin embargo se pregunta quién es, no pudiendo organizar ningún síntoma, está como sujeto, libre. El docente adhiere a la conceptualización  del Psicoanálisis sin ambages (palabra tomada de Alcibíades) en tanto superior. En La experiencia de lo Real, Miller hace referencia a que el modo de ser  es un síntoma y el fantasma pantomimiza el carácter. La pantomima tiene dignidad de lenguaje. 

Se introduce la cuestión de la histerización como condición de la entrada en análisis. El Hombre de las Ratas se analiza porque sabía que existía un Psicoanálisis. Para histerizar un síntoma y que se convierta en estructura formal, para que sea analizable -señaló, el síntoma necesita ser educado. 

Para concluir se aborda el caso Halsey mediante el cual se plantea  la cuestión de la histeria viril como marcada por la fantasía de embarazo. 

                                                                                                                           Ivana Giordano

CID-Neuquén 

El 16 de Octubre de 2004 se realiza en Neuquén la clase correspondiente al punto 7 del programa de este año: “Clínica diferencial de la Histeria y la Neurosis Obsesiva. Enrique Acuña fue en esta ocasión el encargado de presentar”,  plantear una mirada a lo diferencial de estas estructuras a partir de los conceptos acerca del goce, deseo, objeto “a. Desde estos conceptos trabajó para arribar a un 
punto en común en ambas estructuras clínicas, citar otros autores, y finalmente aportar de 2 casos clínicos. Dos preguntas se mantuvieron a lo largo del seminario: Qué es la clínica Psicoanalítica? Y para qué diagnosticar? situó en primera instancia el enfoque  estructuralista propio del psicoanálisis  a la hora de hacer clasificaciones que apuntan a que lo particular entre en lo singular. En oposición a este modo de hacer diagnósticos, el DSMIII ofrece otros parámetros: desconecta la causa del síntoma, realiza una estadística masificante, e incluye la idea de trastorno en detrimento de las categorías clínicas del psicoanálisis que de esta forma desaparecen. De todas formas si clasificar es estar en lo particular de una estructura clínica cómo situar la singularidad del caso? Por esto es que decimos que el caso es lo que cae del paradigma. Considerando lo estructural en psicoanálisis primero ubica al síntoma como dirección para diferenciar histeria y obsesión, encontrando en común que el síntoma en ambas neurosis es un modo de situar la verdad del sujeto donde alguien sufre y también se satisface. A partir de aquí pone en tensión el binario: Deseo – Goce, como única fórmula que verdaderamente hace a lo diferencial. El síntoma con su vertiente significante y su vertiente de goce, saber y verdad, un llamado al Otro y un silencio que se cierra sobre sí mismo. En la cadena significante el objeto a desclasifica porque no va  a haber uno para la histeria y otro para la obsesión sino es lo que queda como resto de verdad entre el saber y el goce. La condición de silencio caracteriza al goce. La cuestión es qué se hace con este silencio. La operación analítica en la que ambos discursos  se solidarizan a partir de un supuesto saber, donde el analista causa el deseo y la histérica promueve la producción de saber,  genera un vaciamiento de goce dejando como resto el objeto “a”. No obstante es un resto distinto al del inicio de un análisis, porque permite no solo acceder a un saber hacer, sino obtener además una verdad. Verdad a medias va a decir el psicoanálisis, ya que a lo que se llega  es a un modo singular de hacer con el goce. Sin embargo no es por lo dicho sino por la emergencia del silencio cómo se cuenta una historia. No puede ser nombrado pero si inscripto. Hay en este modo de metabolizar el goce la posibilidad de que él mismo tenga una función significante, que es la significación fálica, cuya función es recaptar el sin sentido del goce. Hay instantes en la biografía de lo fálico donde hay encuentros con el goce. Este goce se ubicó en las estructuras de la Histeria y de la Neurosis Obsesiva, resaltando el impasse que existe entre sexualidad y goce. En el primer caso, el goce de la Histeria es rehusarse  como mujer y atribuir a la otra el saber sobre el goce femenino, de este modo mantiene a la otra como referente del deseo. Quién es mujer? La otra. La histeria reprime el goce sexual pero lo promueve, ubicándolo más allá como deseo insatisfecho como promesa. No se cuenta en el Otro, se sustrae a la suma de un todo como resto. Sustraerse al Otro simbólico es operativo porque interroga la verdad en él. En el segundo caso, la Neurosis Obsesiva establece el goce en el pensamiento mismo, reserva ese pensamiento último y terrible que no dice. La maniobra sería rehusarse ser el amo pero ser su pantomima, para que el otro corra el riesgo. En esta escena se duplica, esperando la muerte del Otro pero a la vez sosteniéndolo en ese lugar de amo, identificándose al Ideal. Con hazañas y astucias deja al amo en el lugar del Otro del palco inmovilizado y complejo. Goza reservándose ese pensamiento que le permite mantener al Otro siempre. El punto en común de obsesión e histeria es con el objeto a,  por lo tanto el rechazo del goce del sexo lleva al síntoma donde se aísla el goce en el deseo por una vía de encontrar una nueva contingencia, el amor.  La operación del goce es sufrimiento y satisfacción. Por el impasse entre sexualidad y goce; verdadero problema actual del psicoanálisis, aunque no se dejen de tener en cuenta las nuevas envolturas formales. La diferencia respecto a esto entre Freud y Lacan está en la diferencia en como se sitúa el lugar del amo en cada época. En la de Freud el interrogado era el esclavo, el que sabía era el esclavo. En la de Lacan en cambio la ciencia transformó el saber del esclavo como saber de la ciencia, el amo es la ciencia y sabe. Dos autores muestran este debate respecto a cómo se pueden inscribir los hechos humanos respecto a un ideal científico: J.Searle y I. Haking, resaltan en sus respectivos libros “Construcción real de la sociedad” y “ La realidad social de qué?”, el papel primordial del lenguaje y de la posibilidad de significar. El primero a partir de una noción de contexto, supone la idea de transformación de lo natural a lo cultural mediante la significación compartida de los hechos. En la voz de Lacan: “las realidades se hacen con lo que digo”. La realidad es construida por un discurso social para Lacan por la ventana del fantasma. Jan Haking le constesta a Searle   ¿la construcción social de qué? Con su concepto de metáforas, plantea que la realidad social es inestable porque las categorías son variables contingentes, con actores, sujetos de lenguaje que cambian, e interactúan. El lenguaje es performativo pero inestable, con esto no puede meterse la ciencia.  Por lo tanto el estado actual de la ciencia es actualizar vez a vez ese objeto que es el hablar. El psicoanálisis se mete pero preguntándose cómo se vive la pulsión en cada época, porque mientras el goce sexual mantenga un impasse con el saber, lo que cambia son los modos de presentación. 

                                                                                                                     María Cecilia Conenna
CID-San Luis

El sábado 6 de noviembre tuvieron lugar las últimas clases de este año del IOM en la ciudad de San Luis, las que estuvieron a cargo del director del CID-San Luis, Fabián Schejtman. 

En la perspectiva de la actividad que se desarrollaría por la tarde, Fabián comenzó su exposición de la mañana destacando la importancia que tiene para el psicoanalista ordenar su práctica en relación con “la lógica de la cura”. Si Lacan señaló que es preciso que el psicoanalista sea al menos dos -el del acto y el que teoriza sus efectos-, ello se soporta de su apuesta por alejar la práctica analítica de cualquier esoterismo. La transmisión misma del psicoanálisis depende de ello.

En función de desarrollar la cuestión del goce en la histeria y la obsesión, planteó luego al campo lacaniano como campo del goce -cf. Seminario 17-, a la vez que propuso a este campo como heteróclito: del goce -en singular- a los goces -en plural-. 

“Arando” ese campo, fue ordenando lógicamente y deteniéndose en los diversos goces que pueden extraerse de la última enseñanza de Lacan: los que viene a suplir aquel que no hay, el de la complementariedad entre los sexos.

Finalmente, sobre ese campo ya arado, localizó las modalidades histérica y obsesiva de recuperación de goce: goce de la privación y de la deuda respectivamente.

En el abordaje del goce de la privación distinguió, siguiendo a Lacan, la posición histérica de la posición femenina. La primera, homosexuada, promueve el goce absoluto en el horizonte de su poco-de-gozar. En efecto, encarnado por la otra mujer o por el padre ideal, el goce-todo sirve a la histérica de medida sobre la que basar su queja por el “demasiado poco” que le toca en suerte. El goce de la privación se revela así como una variación del goce fálico, goce cuya lógica entregan las paradojas de Zenón: Aquiles -tan insatisfecho como la histérica- corriendo aún a su tortuga, o a Briseida -como prefiere Lacan en Encore-. Del Otro lado, el Otro goce. Como ya se anticipaba en el Seminario 3, una cosa es preguntarse qué es ser mujer, otra es serlo.

Finalmente, Fabián planteó la perspectiva de la recuperación de goce en la neurosis obsesiva. Partiendo del abordaje clásico del deseo imposible y de la degradación del deseo del Otro en demanda, ubicó la posición obsesiva en relación con la culpa y la deuda como modos de goce. Formaron parte de este desarrollo, la ubicación de la prevalencia de la analidad en la obsesión y el goce de la imagen yoica ligada también a la importancia del objeto mirada en la neurosis obsesiva.

Durante la tarde, se desarrolló la “lógica de la cura”. A partir de la presentación de un extenso y rico material clínico por parte de una participante del Seminario Clínico -María Elena Carrás-, Fabián Schejtman destacó los ejes fundamentales que permitieron ordenar una lectura posible del caso que terminó por nombrarse: “La mujer de la Mari-posa”. Los indudables efectos terapéuticos que el tratamiento había aportado se revelaron así soportados por la “puesta en discurso” de una histeria –tal el resultado mayor de la operación analítica misma en este caso- que presentaba en el inicio una variedad sintomática llamativa ordenada en torno de diversos “excesos”. Operación analítica que no condujo en esta oportunidad a una entrada en análisis, pero que demostró la eficacia del psicoanálisis aplicado.

Con estas últimas clases, y la cordial participación de Fabián, nos despedimos de otro año de intensa labor, habiendo alcanzado así una primera etapa de nuestra tarea: la realización de los dos años del Seminario Clínico del IOM.

                                                                                         Norma Alicia Sierra -  Jorge Rodríguez

CID-Tucumán

El sábado 9 de octubre la clase estuvo a cargo de Adela Fryd. Se refirió a una frase que se utiliza mucho en este   momento y que son las  enfermedades del lazo, que tienen que ver con lo que significa para un sujeto ir con su deseo al encuentro del deseo del Otro. Esta dificultad de hacer lazo con el Otro está en relacionarse y encontrarse con la pregunta por el deseo del Otro. De esta manera, se introduce en la clínica del deseo, recordando que en la histeria el deseo aparece como insatisfecho, en la Obsesión, como imposible y en la Fobia como prevenido. Teniendo presente que el deseo es siempre el deseo del Otro, y que este deseo es un enigma, una pregunta. Entonces ante la pregunta ¿qué desea el Otro? Solo se puede responder que el  Otro desea algo que es vacío, que no tiene respuesta. Aquello que está velado, es donde Lacan va a ubicar el falo, como significante del deseo. La pregunta por el deseo del Otro es dónde está el falo, que es dónde está el significante que orienta el deseo. En relación a la histérica,  ella busca apoyarse y se sostiene en el deseo del Otro. Lo que la histeria fija y trata de sostener es el enigma del deseo del Otro, porque basta que se encuentre con la demanda para que ahí el deseo deje de existir. Eso le impide que el deseo quede como interrogante, y así de alguna manera, como insatisfecho. Lo que la histérica quiere es que el Otro le conteste con su saber “qué es lo que causa el deseo, qué es el objeto de deseo para el Otro”. En relación al obsesivo,  la manera de destruir el deseo del Otro es taponar el vacío con un objeto que complete al Otro, que obture al Otro. Si no hay vacío, no puede aparecer la pregunta sobre el deseo. El deseo en el obsesivo lo podemos conocer vía el fantasma, porque en otro lugar hace lo posible para que no esté. El significante falo tiene que estar como significante del deseo, y plantea: ¿qué pasa cuando el sujeto cree en un momento determinado que puede identificarse al falo? Y responde, en el obsesivo, es lo que impide que aparezca el deseo. En la histeria, en su lado más extremo, encontramos mujeres que pueden caer en el estrago en la relación con un hombre; y allí se establece  que una cosa es apoyarse para seguir la pista de donde va el deseo del Otro, y otra es transformarse en eso que supone que el Otro quiere y quedar inmolada allí. Y aquí es donde se introduce la dimensión de goce. El obsesivo no quiere ir al encuentro del deseo del Otro, porque detrás del deseo del Otro está el goce del Otro, y le horroriza cómo puede quedar tomado por el deseo del Otro. Entonces lo que hace es ponerle condiciones a la demanda (que es incondicional), y esta es la forma en que se las arregla para no desear, porque basta que el Otro acceda a esa demanda para que otra vez no haya deseo. Luego planteó la diferencia entre Histeria y Feminidad. La histeria es identificación al deseo. Es un sujeto que está en busca de ese objeto, de ese saber sobre ese objeto que la divide. Y esto quiere que se lo diga el Otro, que se lo contesten los significantes del Otro. Del lado de la feminidad, la referencia es al goce. Quiere gozar y hacer gozar como objeto. Es la mujer que aceptaría ser síntoma de un hombre, o sea, prestarse a ese lugar de causa de objeto del fantasma de ese hombre, complaciente de ese lugar de partenaire de un hombre. Así, llega a hacer referencia al seminario RSI, como un momento capital en la dirección de la cura. Dice que el síntoma es el inconsciente que goza. No solamente está el goce de la castración. Hay un goce que Lacan llama suplementario. Está el goce del síntoma. Lo que habrá que despejar es la parte de este goce que entorpece al sujeto. Miller dice que hay que encontrar el partenaire-síntoma del sujeto, ¿con qué goza el sujeto?, ¿con qué se satisface? Lo más difícil de lograr en la clínica es que el sujeto asuma la castración, que la acepte. Lo que el dispositivo analítico permite es que un sujeto se encuentre con un objeto y que construya su fantasma. Un sujeto se encuentra con su fantasma y con su horror cuando encuentra su lugar de goce. Y ese lugar de goce es el único que puede hacer encontrar al sujeto con su verdad.                                                                                                                                                                                                   M                                                                                                  María del Carmen Monti Nazha

Delegación Conurbano Sur

Viernes 5/11 - horario 9,30 hs - Teatro Roma
Continuando con el seminario dictado por docentes locales que se inicio el 3 de Setimebre  "El Psicoanálisis y lo Contemporáneo", Los modos de exclusión y la respuesta del sujeto:

Tema: "La Depresión" a cargo de Rosa Apartin y coordinado por Abelardo Anghileri,  

Se inicio la conversación con los colegas participantes haciendo un recorrido histórico del concepto de depresión para continuar con el desarrollo Freudiano del concepto y arribar a la depresión y la época. La conversación fue orientada hacia la pregunta acerca de si la a depresión puede considerarse un síntoma.

Viernes 19/11 -  horario 9,30 hs - Teatro Roma
Tema: Cuerpo y psicoanálisis  Clase a cargo de Abelardo Anghileri moderador Rosa Apartin

Ante un publico heterogéneo, en buena parte compuesto por educadores y asistentes sociales de barrios carenciados, a partir de la enunciación textual de la frase de J.Lacan en el seminario 24: ...ya que me interrogan sobre lo que llaman el estatuto del cuerpo, a eso voy, para recalcar que sólo se agarra de eso. El cuerpo no hace aparición en lo real sino como malentendido", se desarrolló una conversación cuyos ejes transitaron por las siguientes consideraciones:

El malentendido en el lenguaje. El chiste. Freud: histeria - hipnosis - zona erógena. Cuerpo en la teoría psicoanalítica diferenciado del organismo. El lenguaje incorporado al organismo produce el cuerpo. Cadena significarte mortifica y vivifica al organismo. Preexistencia y prevalencia del significante más allá del cuerpo. Cuerpo imaginario y simbólico. Breve consideración del cuerpo en neurosis, psicosis, psicosomática, anorexia, bulimia. Apoyatura de las las técnicas sobre el cuerpo en el lenguaje. Consideración del cuerpo en las diferentes subculturas. El lenguaje coloquial, no exento de precisiones y la invitación a la participación, generaron un espacio de intercambio rico en matices para todos los participantes, con abundancia de "anécdotas" sobre las vivencias de personas marginales que dan "cuerpo" a los planteos de estructura de la orientación Lacaniana.
Viernes 3 de diciembre - 9,30 hs - Teatro Roma
Cerraron el Seminario: Tema "La pubertad Hoy" Invitados Agueda Hernández (docente del IOM), Nora Piotte (Responsable de CID Junín y Docente del IOM) y Norma Villella quienes comparten la investigación acerca de: Pubertad-Cuerpo-Síntoma, inscripta en el Departamento del Pequeño Hans.
Norma inicio la conversación recorriendo la idea de síntoma para el psicoanálisis, Nora introdujo el concepto de metamorfosis de la pubertad, teniendo en cuenta que Lacan nombra: Despertar de la primavera,  a la pubertad. Por su parte, Freud enfatiza el lado de la transformación, la metamorfosis, como lo nuevo que acontece en la pubertad. Lo nuevo ubicado allí por Freud es caracterizado por la irrupción de signos somáticos, es decir, lo real del cuerpo presente en los caracteres sexuales secundarios, que el sujeto púber leerá, lo que dará a la pubertad valor de acontecimiento de cuerpo. El desarrollo investigativo toma en cuenta la tensión presente entre despertar y metamorfosis. No olvidando la que se produce entre latencia y despertar. Esa tensión surgirá de los fragmentos que restan en la latencia de la amnesia infantil. Freud ubicará allí la causa de lo que no anda o no marcha en la latencia, lo que despierta, lo que hace síntoma.
Agueda ilustró con la clínica la idea del cuerpo como forma imaginaria, el caso de una púber  abordado desde las sesiones analíticas mostrándonos el cambio subjetivo del cuerpo, hasta precisar el concepto del síntoma como acontecimiento del cuerpo en el ejemplo clínico.
Como cierre del ciclo surgió un debate productivo con los 20 colegas psicoanalistas y de otras practicas que trabajan en las zonas del Dock sud, Isla Maciel, Avellaneda, Bernal y Lanus que participaron de este ciclo en relación a "Los modos de exclusión y la respuesta del sujeto".
Sábado  20/11  de 11,00hs a 14,00 hs
Olga Molina dio su conferencia en la delegación Conurbano Sur cerrando el ciclo del Seminario Anual de este año bajo la temática "El Amor en Psicoanálisis".  La actividad estuvo coordinada por Esmeralda Mirás.  La referencia inicial fue el seminario 8 de J. Lacan La Transferencia.  A partir del texto de E. Laurent "Los Objetos de la pasión" trabajó dos cuestiones: primero las pasiones del ser, entre las que ubicó el amor, el odio y la ignorancia.  Segundo las pasiones del alma en ellas ubicó al malhumor, la alegría, la beatitud y el tedio.  Las pasiones del ser están referidas a la falta en ser. La necesidad de la ignorancia en el análisis para poder vaciar el  saber sabido y poder construir entonces un saber, si el trabajo del inconsciente es cifrar goce, eso necesita ser decodificado en el curso del análisis. Es necesario que el lugar de la causa este vacío para poder instalar la suposición como tal, para que allí advenga un sujeto. Si hay suposición y hay sujeto va a haber entonces atribución de un saber. Es mediante el artilugio del sujeto supuesto a saber, que se pone en juego el amor de transferencia. En cuanto a las pasiones del alma las ubicó correlativas a la segunda clínica de Lacan, que son las del objeto a. Las retoma en Televisión y en el Seminario 20 Aún. En este desarrollo va a pasar del concepto de sujeto al de parlêtre. Ubicó al mal humor como una de dichas pasiones, enfermedad de los analistas, ya que estos están advertidos que el objeto no va a estar y que no va a ser. El neurótico supone que lo tuvo y lo perdió. La tristeza dentro de estas pasiones esta ligada a la caída de los ideales. Todas las pasiones del alma son formas de encuentro del sujeto con el objeto a. Están emparentadas con el goce. Finalmente ubicó al semblante del lado del analista como modo, posibilidad de interpelación del goce. Posteriormente se trabajo una viñeta clínica que abrió a una conversación con los participantes.

 
Delegación Escobar
El 30 de octubre Viviana Mozzi y Leticia Varga recorrieron “El Banquete de Platón” –primera parte de El Seminario 8 de Jacques Lacan– Se plantearon tres puntos para tener en el horizonte. 1) Cómo pensar la transferencia en Lacan a lo largo de su enseñanza fue el marco que dio comienzo al trabajo. Quedó señalado un primer momento donde todos los conceptos de Lacan parecen girar en torno al ser. Un segundo momento, en el que los conceptos giran alrededor del saber que le permite a Lacan articular el inconsciente ya no sólo como falta-en-ser sino, también, como saber no sabido y que produce una nueva estructuración de la transferencia. Y, un tercer momento en que los conceptos giran en torno a la realidad. Lacan dice en que la transferencia es “la puesta en acto de la realidad sexual del inconsciente”. 2) Pensar la transferencia despegada del concepto de repetición como innovación lacaniana en relación con los psicoanalistas contemporáneos ya que Lacan lo hace desde la perspectiva del amor, mientras que, en ese momento el abordaje era fundamentalmente desde la repetición. 3) La noción de Sujeto supuesto Saber como necesaria para abordar el concepto de transferencia. Se comenzó, entonces, con El Banquete de Platón como simposio sobre el amor. Un recorrido detallado acerca de las cinco perspectivas que se plantean en el texto y la importancia de cada una de las ponencias, dejaron las cosas planteadas para introducir la “asimetría”, la “presunta situación”, la “disparidad” que Lacan sitúa al comienzo de su Seminario. Se ubicó luego que la metáfora del amor cobra importancia a partir de su articulación con la pareja Sócrates-Alcibíades. Lacan realiza un análisis sobre El Banquete destacando el momento en el cual se produce un viraje notable en el desarrollo de esa velada: la entrada de Alcibíades en el que se hace presente algo más allá de la ruptura de las reglas propias de un banquete griego, algo más allá de lo simbólico sino que se produce un cambio que consiste en dejar de hablar sobre el amor para hablar en términos del amor al Otro: del elogio del amor a lo que se presentifica, al amor en acto. Alcibíades a caído ante Sócrates dando cuenta de la “disimetría“de su amor, señala la “disparidad” de la relación y sostiene que en el interior de Sócrates está lo que desea, “así como está el ágalma en el interior de los silenos”. Alcibíades utiliza tres veces la palabra ágalma, lo que dio lugar a trabajar el concepto de ágalma para la sociedad griega dando lugar al por qué del uso lacaniano. Así, Lacan señala que Alcibíades revela que el amor no va por el lado del Ideal, no va en la dirección a lo bello, sino que el amor apunta a lograr la caída del Otro como objeto a su merced.
Asimismo, se trabajó la metáfora del amor, para mostrar cómo Sócrates la rechaza desplazando el decir de Alcibíades –el “amante”, erastés– hacia Agatón. Se niega como “amado” –erómenos– y queda indiferente ante los requerimientos de Alcibíades. De este modo, Lacan va a situar las palabras de Sócrates como interpretación diciendo que su posición anticipa la posición del analista. Sócrates es un sujeto que no cae cautivo del amor, no cree en su propio ágalma, se niega como objeto de amor y dirige a Alcibíades a su verdadero objeto –Agatón– dando la esencia de la interpretación analítica ya que apunta al objeto. A partir de aquí se trabajó la dialéctica del engaño ya que Lacan destaca que ambos se engañan en cuanto a sus posiciones frente a la relación del sujeto del deseo, el Otro y el objeto. ¿Cuál es el engaño? Alcibíades demanda recuperar su ser por medio de un signo de Sócrates, pero el sujeto sólo obtiene una pregunta acerca del lugar que tiene en el deseo del Otro, una pregunta que siempre permanece como pregunta e indica, precisamente, la falta de respuesta, la falta de significante en el Otro. O sea que el amor está habitado por un no saber, una ignorancia estructural. Es la dimensión de engaño en el amor en relación con el “no saber”.

Por otro lado, es la dimensión de engaño de la transferencia pensada como una ilusión, como “presunta situación”, en tanto el analista hace semblante de poseer el ágalma para poner a trabajar al sujeto con su propia falta. El lugar del analista, entonces, es aquel que contiene el ágalma, el objeto causa del deseo y no delante en el deseo. Lo que nos falta aún a esta altura como concepto de Lacan para explicar el ágalma es la referencia al Sujeto supuesto Saber, aunque ya hay en este Seminario datos de este concepto cuando sostiene que el analista es supuesto saber algo.

La enseñanza que podemos recortar a la altura del Seminario 8, es que la posición del analista es la de poder sostener el vacío que significa poseer el ágalma. En un primer momento, el analista pasa de deseante a soportar el lugar del objeto para poner en marcha la transferencia. Entonces, “el resorte de la transferencia es el modo de retención de esta nada que es susceptible de transformarse en ágalma para otro”. (Miller) Luego se situaron algunas coordenadas de El Seminario 11, en el que Lacan define la transferencia como la puesta en acto de la realidad del inconsciente, ya no queda reducida a una ilusión. La transferencia como ilusión colocaba al amor como lo que obstaculiza el inconsciente y en este Seminario colocará al amor como efecto del obstáculo estructural del inconsciente, que es el cierre por la presencia del objeto (a) –que formalizó en el seminario anterior el Seminario 10: La angustia–. El cierre, entonces, no se produce por el amor sino por este objeto. Por un lado, el concepto de Sujeto supuesto Saber es ahora un elemento estructural que determina el fundamento de la transferencia en su vertiente simbólica, señalándose la advertencia en tanto no hay que leer esta función reducida al saber que el paciente le adjudica al analista. Y, por otro, sería de mal augurio que el analista se identificase a esa posición, ya que tomaría el lugar del Amo, y la experiencia se convertiría el algo del orden de la educación. El analista no debe dejarse engañar por este efecto intrínseco a la experiencia analítica.

El Sujeto supuesto Saber es una función que hace a la lógica misma del psicoanálisis, no es un observable, es consecuencia de la regla de la asociación libre, pero no se encarna en la presencia física del analista. Es un operador articulado al concepto de inconsciente y consecuentemente a sus formaciones ya que se sostiene en la suposición de un sujeto dividido en lo inconsciente.

Delegación Pilar

El pasado 23 de Octubre se llevó a cabo la última clase del Seminario Clínico. En esta oportunidad la exposición estuvo a cargo de Alejandra Glaze quien comenzó situando la noción de transferencia en distintos momentos de la obra freudiana. De este modo consideró que se puede precisar una primera teoría en la que se explica la transferencia en términos de desplazamiento; es, explicó, el proceso de cualquier formación del inconsciente en la que el quantum de energía se desplaza de un significante que representa el deseo del sujeto a otro banal en sí mismo. La segunda teoría freudiana de la transferencia surge de la mano del caso Dora; es en la dirección de esta cura, o mejor dicho, en su interrupción, donde Freud comienza a pensar la transferencia en tanto obstáculo. Glaze resalta el hecho de que es esta segunda definición, lo que le permite a Lacan afirmar que la transferencia tiene que ver con cierta intersubjetividad. Es a partir de 1905 que la transferencia en Freud toma ese cariz paradójico en cuanto es considerada como obstáculo y como condición de la cura; en tanto sin transferencia no hay posibilidad de análisis. En el texto “La Dinámica de la Transferencia” es donde se conjugan las distintas vertientes de la transferencia y en donde Freud sitúa de qué modo la modalidad de la vida erótica, a la que usualmente se la traduce como clisés, es transferida a la figura del médico. Al decir de Alejandra Glaze, a esta altura a Freud se le presentan dos dificultades: en primer lugar él se pregunta por qué las representaciones de los sujetos neuróticos en análisis se muestran más intensas que las de los no analizados; y por qué la transferencia se opone como resistencia al análisis mientras que fuera de éste se la reconoce como condición de éxito. Esta última cuestión es la que introduce la doble vertiente de la transferencia; es decir como la palanca más fuerte para la consecución de la cura y al mismo tiempo como obstáculo para la misma. Ella subraya que el origen de la transferencia ya se encuentra en La Interpretación de los Sueños en términos de desplazamiento, cuestión básica en tanto Lacan la va a retomar para afirmar que el analista es una formación del inconsciente. Otro punto que Alejandra Glaze destacó por sus consecuencias no sólo en la clínica psicoanalítica sino también en la denominada “psicología del yo”; fue que para Freud siempre siguió en pie la relación entre la transferencia y la resistencia.

La vertiente repetitiva de la transferencia puede ubicarse en el texto Recuerdo, Repetición y Elaboración en el que Freud afirma que repetir es una manera de recordar y que Glaze enuncia como un texto de gran utilidad para pensar los síntomas modernos. Por último recordó una indicación de Lacan respecto del deseo del analista en cuanto lo que debe animar-lo en la dirección de la cura es el deseo de obtener una diferencia absoluta; sentando de este modo la diferencia de posición respecto de otras propuestas terapéuticas.

                                                                                                                                Karina Perez

Delegación Río Gallegos
Los días 19 y 20 de noviembre la delegación Río Gallegos recibió la visita de Ana Ruth Najles. El primer día la docente invitada brindó una conferencia titulada “Tiempos violentos: cuando la violencia rompe los lazos”, que trató sobre las formas de violencia en la sociedad actual y su incidencia en la subjetividad. En este marco ubica al psicoanálisis como una práctica que se ocupa de lo que aparece como desecho de las relaciones pragmáticas de la vida social.

El día siguiente, en la clase correspondiente al Seminario Clínico, Najles abordó el tema de la Transferencia en Lacan desde el Seminario XI sobre los conceptos fundamentales del psicoanálisis, articulando inconsciente y repetición; transferencia y pulsión. Así como en Freud se disciernen dos vertientes de la transferencia: transferencia positiva y negativa, también en Lacan encontramos dos vertientes: la del desciframiento del texto y la de la fórmula de la pulsión. Miller plantea que el intento de Lacan es articular el sujeto en tanto efecto del significante con lo vivo, la pulsión, ese resto luego de la mortificación por el significante. La lectura del texto es la interpretación, vertiente simbólica, es la transferencia de saber al campo del Otro mientras que la pulsión, es una transferencia de goce al campo del Otro. El amor es la vertiente imaginaria de la transferencia, es amor dirigido al analista. Es engañoso en doble sentido: en tanto el que ama en realidad lo que busca es ser amado y en tanto oculta el carácter sexual de ese amor, que oculta  el goce. Para Freud, la transferencia es lo que condiciona la interpretación. Para Lacan, si bien en un primer momento adhiere a esta concepción freudiana, en un segundo momento, va a ser la interpretación la que desencadena la transferencia, para formular finalmente que la transferencia es la interpretación. Es decir, se supone una significación inconsciente al malestar del sujeto, demanda de significación cuya vertiente imaginaria es el amor dirigido al Sujeto Supuesto Saber. A continuación aborda la transferencia en función de los tres registros, relacionando la dimensión simbólica con el Sujeto Supuesto Saber, la imaginaria con el amor y la real con el goce. Para lo cual traza el siguiente recorrido: Entre los años   58 y 67, el primer resorte de la dimensión simbólica de la transferencia es la demanda, en tanto demanda inconsciente del objeto nada. En  Dirección de la cura: la regresión es el retorno de las demandas prescriptas por el sujeto. En el 67 el resorte simbólico va a ser el Sujeto Supuesto Saber. En el Seminario VIII, es una metáfora del amor: el sujeto se ofrece como objeto amable para el Otro, y el analista se deja engañar pero no responde desde el lugar en que lo ubica el sujeto en la transferencia. El estado del analizante es un estado anoréxico: come nada y de esta nada pide más: la cura analítica produce un nuevo modo de gozar. La transferencia es la puesta en acto de la realidad sexual del inconsciente, metonimia del goce. Aquí se introduce la dimensión real,  hay una transferencia de goce al campo del Otro, se constituye la lógica del fantasma en el sentido del interrogante ¿cómo el Otro puede hacerme gozar privándome del goce mismo? el gran Otro goza de mí, creación del Otro gozador. La pura vida, el goce puro, retorna en la transferencia como goce del Otro. El síntoma es un modo de gozar y de decir, un significante que vehiculiza la demanda. La disertante recurre a un caso clínico para ilustrar cómo la posibilidad de entrada en análisis estará condicionada por la suposición de una significación inconsciente al malestar en el cuerpo. El significante de la transferencia es un significante que hace interrogar al sujeto, se trata de transformar la interpretación delirante del sujeto en una pregunta. La función del deseo del analista es sostener la separación del Ideal del objeto a, separar el goce del cuerpo; si el sujeto interroga ¿qué me quieres? entonces, sigue hablando. La interpretación debe producir la fuga de sentido, evitar que sea el cuerpo del sujeto el que responde al objeto. Ejemplo, ante el silencio del paciente, el corte de sesión como un modo de decir “Ud. está gozando y eso no lo puede hacer acá, prohibir el goce”, es una interpretación. La ética del bien decir impone que hable contra todo modo de gozar. Aquí, la consideración de la incidencia en la clínica de esta concepción de Lacan derivó en un debate sobre el valor del tiempo en sesión y en el Psicoanálisis. Luego Ana Ruth desarrolla la teoría de la constitución subjetiva que Lacan presenta en el Seminario XI, mediante la aplicación de las dos operaciones, alienación y separación, donde ubica el objeto a, objeto pulsional, en la intersección entre el campo del sujeto y el campo del Otro. La alienación es al significante, al campo del Otro. Siguiendo a Miller en los tres sentidos de la  separación, dirá que en primer lugar  el sujeto ofrece al Otro su propia desaparición; en segundo término  la separación es la muerte, hace de la muerte el objeto de deseo del Otro, y en un tercer sentido el sujeto responde al vacío del Otro ubicándose como objeto parcial del Otro. Son los tres nombres del ser viviente como resto de las dos operaciones, alienación y separación. La alienación da cuenta de la vertiente simbólica de la constitución subjetiva, la separación de la  real, lo que se separa del significante es lo que queda como resto de goce, lo que no entra en el sentido, lo que no se puede decir. En este sentido, la transferencia en su vertiente simbólica implica la alienación al saber. En tanto que la separación es el cierre del inconsciente, ya que concierne a lo que de la pulsión queda fuera de la alienación al significante. Así como en el amor, se le supone un saber al Otro también se supone un goce al Otro, son las tres “dicho-mansiones”, las tres dimensiones de la transferencia.

                                                                                                                      Isabel Giménez

Ida y Vuelta

XIV ENCUENTRO INTERNACIONAL DEL CAMPO FREUDIANO 

SEGUNDO ENCUENTRO AMERICANO
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Para suscribirse al Boletín del Encuentro enviar un mail a:  e-americano-alta@eListas.net 

Queridos colegas del IOM,

Comenzamos a organizar nuestro trabajo para el próximo Encuentro. Como se dijo en la Reunión General del IOM esta vez nos organizaremos alrededor de los temas propuestos. Todos serán trabajos grupales.

Pasos a seguir:

· elegir uno de los 5 temas propuestos (si es posible el subtema también)

· enviar el nombre y el tema elegidos a iom@eol.org.ar con copia a stpalma@eol.org.ar 

Antes del 15 de enero 2005 

Les pedimos que cumplan con las fechas porque las propuestas que lleguen después quedarán fuera del trabajo.

La lista se publicará a través de la lista electrónica del IOM y así las personas de una ciudad que estén trabajando uno de los temas podrán contactarse con las personas que tengan el mismo tema en otra ciudad.

El trabajo definitivo deberá estar listo para el 10 de mayo 2005 (12.000 caracteres y acompañado por un abstract de 1.000 caracteres)

Nos seguiremos contactando para más información. También pueden consultar la página web del Encuentro para responder a cualquier duda. También a través de nuestro Boletín Happening vamos a poder mantenernos en contacto.

Recordamos los Temas del Encuentro Americano

1) Los resultados terapéuticos en los síntomas actuales                                                             a) En los síntomas actuales de niños y adolescentes (ADHD, Violencia infantil y juvenil, Fracaso escolar, etc.)                                                                                                                                        b) En los síntomas actuales que afectan el cuerpo (Bulimias y anorexias, SIDA, Tatuajes y piercing).                                                                                                                                              c) En los consumos adictivos: drogas legales (alcoholismo y polimedicación) e ilegales (politoxicomanías). 
2) ¿A qué llamamos resultados terapéuticos en las psicosis?                                                     a) En las presentaciones de enfermos.                                                                                                b) En la clínica con niños (el problema del autismo, la debilidad mental).                                                        c) Psicosis encubiertas por toxicomanías, anorexias, etc 

3) ¿Nuevas formas de la transferencia?                                                                                         a) En las depresiones, los ataque de pánico, en el stress post-traumático.                                       b) En los dispositivos no tradicionales (abordaje familiar, grupal, vincular).                                       c) En los dispositivos institucionales (la urgencia, el hospital, los seguros médicos, las obras sociales) 

4) Los fundamentos epistemológicos                                                                                                       a) Epistemología de la evaluación.                                                                                                           b) Epistemología y ética del lazo social (las nuevas configuraciones familiares, la transferencia en las instituciones, etc.).                                                                                                                c) Las terapias sin clínica. El medicamento y la transferencia. 
5) Los dispositivos no sanitarios: resultados y transferencias.                                                          a) La intervención analítica en el ámbito jurídico (peritajes, mediaciones, trabajo en las cárceles, etc.)                                                                                                                                                     b) El analista en los gabinetes educativos.                                                                                           c) Los analistas en los mass media.                                                                                                                                            S                                                                                         Stella Palma – Secretaria IOM 
"CENA DE FIN DE AÑO" Del CID-Junín, el viernes 10.12.04 a las 21.30 hs. en el Club Junín.
Ocasión de afianzar los lazos de trabajo que promovió la creación del IOM hace ya cuatro (4) años y hacer de la affecto societatis una realidad que se sostiene no sólo en la tarea de llevar adelante el proyecto del IOM por el CID-Junín, sino también para brindar con todos los alumnos que colaboran con su presencia año a año.
Aprovecho la oportunidad para desear un ¡¡¡¡muy buen Año 2005!!!! a los miembros del Comité de Iniciativas del IOM, a todos los CID's y a todas las Delegaciones, en mi nombre y en el de todos los colegas que conforman la Comisión Ejecutiva del CID-Junín.
                                                                                                                       Nora Piotte
Actividad Delegación Conurbano Sur y la Rama de Psicología y A.S.E de Florencio Varela. 

Se realizaron dos charlas organizadas por la Rama de Psicología y A.S.E del Distrito de Florencio Varela de la Provincia de Buenos Aires. Coordinadas por la colega participante de la Delegación; Zulema Buendía. 

La primer charla fue el 12 de noviembre de 2004 a cargo de Gustavo Sitglitsz, y la temática que nos convoco: “La violencia en el ámbito educativo: intervenciones posibles”. Se desarrollo en una escuela de Florencio Varela contando con casi 90 participantes, quienes se interesaron por los aportes que puede realizar el psicoanálisis al ámbito educativo,  en relación a una temática actual, dirigido a Equipos de Orientación Escolar, Directivos de EGB, Inspectores de distintas Ramas. 

Stiglitsz se centró en la las intervenciones posibles o practicables en el ámbito educativo.

Intervenciones que implican la responsabilidad ética de aquel que decide sobre alguna cuestión respecto de los niños y adolescentes. En la segunda parte de la charla, se dio lugar a la Conversación Interdisciplinaria con los asistentes, sobre viñetas de casos trabajados en las escuelas. 

La segunda charla, se realizó el día 26 de noviembre, llevando por título: Judicialización en la infancia. Estuvo a cargo de Daniel Riquelme (invitado por la Delegación) y  Daniel Aksman,  Integrantes del  Programa de Libertad Asistida,  del Consejo Nacional, Niñez, Adolescencia y Familia. participaron alrededor de 60 personas pertenecientes al distrito.

Daniel Riquelme, expuso un caso de un adolescente que había cometido un delito, con el que trabajó un año a través del Programa móvil, favoreciendo la reinserción del joven a los espacios propios de su comunidad. A través del caso intentó reflejar la situación de exclusión actual de jóvenes que viven en contextos de pobreza y como se intenta regular fallidamente, lo fenómenos de violencia, por medio del control Judicial, ahí donde el Estado ha desertado como garante de los derechos de los ciudadanos. Así se preguntaba, ¿es acaso posible que entre la función del límite cuando no está la función de reconocimiento en el sujeto?   Posteriormente se reflexionó sobre la incidencia del discurso totalitarista de la Argentina de los últimos años, que da cuenta de una ruptura de la legalidad, produciendo efectos de exclusión en la población. La violencia es un modo de respuesta subjetiva de intentar hacer lazo, por fuera lo permitido. 

El otro expositor, fue Daniel Aksman, quien  retomó la idea de Riquelme, y la amplió, al hablar de la incidencia del discurso capitalista sobre la regulación del goce subjetivo en la actual, el cual genera una modalidad de goce autístico, que no hace lazo con los otros sujetos. Observándose comunidades segregativas, que no tienen como finalidad el lazo, sino que se agrupan por su identificación a una modalidad de satisfacción. Los síntomas actuales, y entre ellos la violencia generalizada,  plantea que responden a un desfallecimiento del Otro simbólico, generando una predominancia del registro imaginario, que se manifiesta en forma de enfrentamiento entre los individuos. En éste sentido es que reflexiona, que la violencia no debe ser pensada como opuesta  al derecho, sino como un ejercicio del derecho por otros medios.

LA DELEGACIÓN CONURBANO SUR LES DESEA AL COMITE DE INICIATIVA, A LOS MIEMBROS Y ALUMNOS DEL INSTITUTO OSCAR MASOTTA  FELIZ AÑO 2005
                                                                         Marcelo Castagnoli, Zulema Buendía, Norma Villella
 
En Pilar, el viernes 26 de noviembre se llevó a cabo el último taller de lectura del programa de bibliografía pautado para el Seminario Clínico “El amor en psicoanálisis”.  En esta oportunidad la clase estuvo a cargo de la Lic. Andrea Dolera quien trabajó sobre “El Banquete” de Platón y el Seminario VIII “La transferencia” de Lacan   
El amor y su metáfora.  “El amor es dar lo que no se tiene”
Lacan toma un párrafo de El Banquete de Platón para establecer la definición simbólica del amor como “dar lo que no se tiene”, articulando la cuestión del don con la falta: dialéctica del ser y el tener el falo.  Para investigar la estructura del amor va a precisar dos posiciones o lugares que distribuían papeles determinados en el amor griego: erastés y erómenos. Mientras el erómenos designaba al joven amado, al objeto de amor; el erastés definía al sujeto amante. Pero además estas posiciones remitían al “tener” y al “carecer”: en tanto el amado es el que “tiene” al amante es al que le “falta” por lo que careciendo de algo puede desear. Podemos pensar esta lógica en dos tiempos: el primero en el que el erastés se dirige al erómenos como el de la disparidad, y el segundo, en el que el erómenos se convierte en erastés, como el tiempo de reciprocidad, donde se produce la metáfora del amor. De qué hablamos cuando hablamos de amor…..en la experiencia psicoanalítica. Amor y saber. Si la entrada a un posible análisis, es precisamente posible por la vía del amor, pues entonces, de qué amor se trata? No sin Freud (“curación por amor”) vemos con Lacan que se trata de un amor al saber. “A aquel a quien supongo el saber, lo amo”, así de sencillo formula el estatuto de la transferencia anudando al saber y al amor en la constitución del sujeto supuesto saber. El amante-analizante demanda al amado-analista que cubra su falta: metáfora del amor. ¿Cuál es el uso que hace el analista de este amor? Lo pone a trabajar, a partir de la falta, en torno al saber. Lo que no resulta tan sencillo, en tanto el amor al saber esconde su otra cara: horror al saber de la castración, de la inexistencia de la relación sexual. En tanto “el amor apunta al ser”, el analista, alojando la demanda del analizante, opera no ofreciéndose como complemento de la falta-en-ser. Este amor adviene deseo, que no es otra cosa que vacío. Vacío de ser donde anida el objeto a en el que el sujeto se ve causado. El amor al saber es la puerta de entrada a un análisis y podemos pensar que la salida no es sin esta transformación de amor/horror en deseo de saber. Ahora bien, ¿cuál sería el estatuto del amor al final de un análisis?
                                                                                                                           Delia Micuccio
Delegación San Miguel - Teatro Municipal – Violencia en la escuela
Participaron de la mesa  la  Inspectora Jefe de la Rama de Psicología de la Región 9  de la Provincia de Buenos Aires Licenciada Silvia Astinza,  junto con profesionales de todos los ámbitos e integrantes de los Equipos de orientación escolar e Inspectores de los Distritos de Provincia,y nuestros colegas  Clara Schor –Landman, Mario Goldenberg e Inés Ramírez, responsable de la Delegación San Miguel que  presento el tema y coordino la jornada.

Silvia Astinza trajo la problemática actual de la región y de la comunidad educativa.

Se refirió a la estructura de la Dirección de Psicología y  Asistencia Social-Escolar, a las funciones que cumplen los equipos distritales de infancia y adolescencia que atienden situaciones de alta complejidad en las que se ven involucrados preadolescentes y adolescentes.

Consideró necesario revisar constantemente la práctica y valorizo el trabajo en red para analizar y comprender las situaciones en los múltiples contextos que le dan sentido .Ubicó la violencia en el ámbito escolar como una de las manifestaciones de la crisis educativa. 

Mario Goldenberg habló acerca de la particularidad del adolescente en la época, de la película Elephant y a la tragedia de Carmen de Patagones. Con respecto a la película Elephant marcó el tema de la diversión planteado por la película, que él propone tenerlo en cuenta como un signo de la época, señalando la necesidad de no quedarse fascinado con el horror del hecho para poder centrar la preocupación en el sentido que se juega en la adolescencia de ésta época. 

Clara Schor-Landman ordenó su trabajo  alrededor de  las tres preguntas kantianas que comportan distintos órdenes de exigencias, qué debo saber, qué puedo hacer y qué me está permitido esperar frente a la violencia. Con mucha atención fue seguido su planteo  para pensar  la prevención como una estrategia de corte y su tesis acerca de la violencia como respuesta a heridas de amor, así como sus señalamientos acerca de  lo paradojal que resulta buscar eficacia  intentando prevenir algo que no se conoce. A partir de las intervenciones y de la lectura de las preguntas e intervenciones  que por escrito llegaron  a la mesa durante toda la reunión la discusión, se fue centrando cada vez más alrededor del tema de la violencia como ruptura del lazo como rechazo al amor y como rechazo a lo imposible.

Al finalizar la reunión  Inés Ramírez resaltó el valor de los aportes de la sala  señalando el punto de acuerdo: La necesidad de hacer valer la prudencia en el tratamiento de este tema. Invitó a  la Dirección de Psicología y Asistencia Social Escolar, a los políticos y a los profesionales  de los distintos ámbitos que trabajan con niños y adolescentes  a sumarse a la propuesta de la Delegación del IOM  de mantener a partir de éste momento  un estado de conversación  permanente para hacer frente  al exceso de explicaciones acerca de la violencia que alimentan el sin sentido y ridiculizan la verdad.
El Comité de Iniciativa les desea a través mío muy felices fiestas y los deseos de que el año próximo, 5º para el IOM, nos encuentre trabajando con el mismo entusiasmo del comienzo. Muchas gracias a todos los que con su trabajo colaboran para que el IOM sea cada vez más una realidad extendida a lo largo y a lo ancho de nuestro país. 

                                                                                                            Stella Palma 

Biblioteca

Psicoanálisis y Política  Jacques-Alain Miller   Colección Orientación Lacaniana 2004, Grama ediciones

"...el Otro tiene dimensiones: social, como en el ejemplo del chiste; lógica, cuando valida la verdad y también política cuando reduce su función a la del significante amo que captura al sujeto y lo consagra a un  trabajo cuyo goce le es robado. Es la estructura llamada “del discurso del amo”, y

es también del inconsciente.

Lleguemos hasta lo que será, yo lo espero, hablando para ustedes: si el hombre es un animal político es porque es un ser parlante y hablado –un parletre-, decía Lacan, sujeto del inconsciente, lo que lo consagra a recibir del Otro los significantes que lo dominan, lo representan, y lo
desnaturalizan, apagando en él el goce del animal que se le debe suponer, pero del que no sabe nada, salvo el que se puede entrever en el animal doméstico. Produciéndose un suplemento, ese ´plus-de-goce´ que hace eco a la plusvalía, y del que toda la cuestión es saber dónde ocurre, en qué el inconsciente es la política.
El Dr. Freud y los nervios del alma    Remo Bodei     Editorial Pretexto      Valencia 2004
Lacan, Ferenczi y Freud         Wladimir Granoff        Editorial EPEELE            México 2004
Nota: Toda la información para publicar deberá ser enviada a  stpalma@eol.org.ar    con copia a iom@eol.org.ar  . Incluso las que son para La Carta de la Escuela y la EOL Postal. 







